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PERIODICO PARA TODOS

TODOS los caminos divinos son prácticos, 
en ellos no hay separación entre la teoría 

y la práctica, que forman juntas un todo inse-
parable. Por eso no podemos decir que ama-
mos al Señor si no seguimos los mandamientos 
que nos da. El dice: En esto conoceréis que 
sois mis discípulos, si tuvierais amor los unos 
con los otros.”

En cuanto a mi, quise realizar absolutamente 
esta condición de amor. Para lograrlo, procuré 
dé todos modos librarme del antagonismo qué 
Sentía en mi corazón cuando me perjudicaban 
o cuando estaban mal dispuestos hacia mí. 
Como lo he dicho a menudo, llegué hasta el 
punto de hacer un regalo a una persona que, 
sin parar, me escribía cosas malas en tarjetas 
postales abiertas.

Yo había notado ciertas punzadas de descon-
tento y de animosidad en mi corazón, y quería 
vencer absolutamente estos sentimientos. En 
efecto, después de haber hecho el gesto, mi 
corazón Sé sintió liberado de toda amargura y 
de todo rencor desagradable.

Si de veras nos esforzamos, lograremos 
transformar totalmente nuestro carácter; rea-
lizaremos lo que el Señor desea de nosotros y 
además lo que es indispensable vivir para ser 
un verdadero discípulo de Cristo. Una magnífica 
forma de obtener este resultado, es esforzarnos 
igualmente en olvidar todas las cosas malas y 
sólo pensar en las buenas.

Otro proceder consiste en ser agradecidos de 
todo el bien que nos hacen, y especialmente de 
todas las benevolencias que el Señor nos pro-
diga. Así no tenemos tiempo de pensar en las 
cosas malas, y somos mucho menos accesibles a 
las impresiones que nos vienen del adversario; 
cuyo espíritu es como un mosco.

El mosco intenta picarnos continuamente, 
pero si cerramos las ventanas, no puede en-
trar ni inyectarnos su veneno. En cambio, si 
no velamos, somos continuamente alcanzados 
y siempre atormentados. La mejor manera de 
cerrar las ventanas, y de precavernos contra esos 
moscos espirituales, es ejercitarnos en amar a 
nuestro prójimo de todo corazón.

No olvidemos que actualmente los seres hu-
manos son pobres víctimas del adversario, pero 
que un día vivirán en el Reino de Dios. Tenga-
mos paciencia con ellos, hasta que comprendan 
los caminos divinos; éstos no nos ofrecen de-
cepción, muerte ni el sepulcro, sino inefables 
y gloriosas perspectivas.

El programa divino nos hace bien inmedia-
tamente, sin píldoras, elixires, ni cualesquiera 
ungüentos para friccionarnos. Muchos piensan 
que es el ungüento que hace bien, pero en rea-
lidad es simplemente el masaje, porque activa 
la circulación en el órgano enfermo.

Hemos recibido las maravillosas instruccio-
nes de la verdad, y sabemos que la vida es 
solamente posible mediante una circulación. 
Cuanto más abundante es la circulación, más 
intensa es la vida. Entonces el cuerpo expe-
rimenta bienestar, y el espíritu se inclina a la 
alegría, porque todo funciona bien y no hay 
estancamiento en parte alguna.

Las naciones han querido reprimir el mal con 
castigos, pero no han podido lograrlo, tanto an-
tes como actualmente, porque es imposible; es 
un presunto remedio que no lo es. Si le hacemos 
mal a uno, éste se rebela y espera la ocasión 
propicia para vengarse. Así la paz no puede 
nunca establecerse. Es una serie ininterrumpida 
de pensamientos de odio y de represalias que 
se ejecutan tan pronto como hay la posibilidad 
de hacerse. Por eso hasta ahora siempre ha 
habido guerras.

Todos los seres humanos se citan en el ce-
menterio, a pesar de que el destino del hombre 
sea la vida eterna. Afortunadamente que la 
luz empieza a salir y que un día los hombres 
podrán comprender la verdad. Gracias sean 
dadas a Jesucristo, nuestro querido Salvador, 
el vástago de David y la simiente de Abraham, 
que bendecirá a todas las familias de la tierra. 
Esta es une magnífica perspectiva que llena 
nuestro corazón de alegría.

En efecto, los caminos divinos son para nues-
tro corazón un objeto de gozo constante. En el 
antiguo pacto, todas las experiencias hechas 
por los que nos han precedido nos procuran 
entusiasmo.

A mí siempre me ha regocijado mucho la 
historia de un José, que fue perseguido por 
sus hermanos, pero que permaneció fiel al 
Omnipotente, y que devolvió bien por mal. El 
resultado fue que sus hermanos tuvieron que 
venir a implorar su asistencia, porque la ben-
dición estaba con José y era preciso pasar por 
él para recibirla.

La ley de las equivalencias funcionará siem-
pre y en todo tiempo a la perfección. Por lo 
tanto, si queremos tener la vida, el gozo y la 
bendición, esforcémonos en vivir los principios 
del Reino de Dios, de los cuales el más esen-
cial es el amor al prójimo: “Ama al Eterno, tu 
Dios, con todo tu corazón, y a tu prójimo como 
a ti mismo; en esto consiste toda la ley y los 
profetas. Haz esto y vivirás.”

En esta dirección los seres humanos están 
en completas tinieblas, y el Señor nos invita a 
hacer brillar la luz en medio de las tinieblas. 
Esta luz consiste en bendecir a los que nos 
maldicen, en orar por los que nos persiguen, 
en no castigar ni condenar nunca.

Debemos, al contrario, devolver bien por mal. 
Para esto es necesario olvidarnos de nosotros 

mismos; pues cuando alguien nos ha procurado 
penas y aflicciones, no estamos automática-
mente inclinados a hacerle el bien. Entonces 
es cuando hay que eliminar de nuestro corazón 
todas las impresiones desagradables que nos 
vienen para poder ayudar a nuestro enemigo 
y hacerle el bien.

¡Qué cambio intervendría si todos los supues-
tos cristianos se pusieran a amar a sus enemi-
gos, a hacer el bien a los que los maldicen, y 
a orar por los que los persiguen! Pero dichos 
cristianos no son en primer lugar cristianos, sino 
que son suizos, franceses, ingleses, alemanes, 
americanos, u otros.

De esta manera sostienen odios colectivos. 
Pues en primer lugar son comerciantes, hom-
bres de ciencia, industriales, obreros, patronos, 
o de un partido político cualquiera. Es esto lo 
que cuenta más para ellos, y sobre todo sus 
intereses personales.

Estos sentimientos se oponen diametralmente 
al verdadero cristianismo, que es la práctica 
integral del evangelio de Cristo. Este evangelio 
nos enseña lo que más arriba hemos mostrado 
especialmente lo que nuestro querido Salvador 
dijo a sus discípulos; “Vosotros me amáis si 
guardáis mis mandamientos; mi mandamiento 
es que os améis los unos a los otros, como yo 
os he amado.”

Comprendemos que la cristiandad, con su 
manera de proceder, esté a merced del adver-
sario, que hace de ella todo lo que quiere; ella 
es incapaz de resistirle, porque no combate con 
las armas de la verdad, de la rectitud y de la 
justicia. Por eso forma Babilonia, la confusión, 
que ha de desaparecer completamente para 
dejar su sitio al Reino de Dios.

Los hijos de Dios verdaderos están siempre 
protegidos. El Señor nos lo afirma, y ha sido el 
caso continuamente para ellos. Nosotros mis-
mos, estos últimos años, hemos hecho experien-
cias verdaderamente entusiasmantes, las cuales 
nos han probado que el Eterno es siempre el 
mismo, y que sus promesas tienen siempre el 
mismo poder y el mismo valor.

¡Qué profunda alegría experimentar que Dios 
nos ama! Y si nos ama, él que es todopodero-
so, ¿qué puede sucedemos? Pero es necesario 
también que estemos decididos a vivir el pro-
grama divino.

El Señor nos dice: “Vosotros me amáis si 
guardáis mis mandamientos.” Sus mandamien-
tos no son penosos, son maravillosos y admira-
bles. Se trata de bendecir a todas las naciones 
de la tierra es el mandamiento que el Eterno 
dio antiguamente a Abraham.

Este programa se realizará por cierto. Si los 
hay que no quieren participar en él, otros darán 
el paso, pero en todo caso todas las familias de 

Teoría y practica son inseparables
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la tierra serán un día bendecidas por la simien-
te espiritual de Abraham. Es lo espiritual que 
cuenta, de nada sirve la carne.

Lo que más importa es la fe, lo demás no tie-
ne valor. Si tenemos un corazón bien dispuesto, 
bien decidido y una compasión verdadera por 
la humanidad doliente y moribunda, haremos 
lo necesario para ser de los que bendicen a to-
das las naciones de la tierra. Es un honor ines-
timable que se nos ofrece de poder colaborar 
en esta obra de redención, según la promesa 
hecha a Abraham.

Esta obra requiere que tengamos la fe de 
Abraham. No nos serviría de nada ser incluso 
de la descendencia directa de Aarón, como era 
el caso para un judío que me lo decía; lo que 
sólo cuenta, es si tenemos la fe de Abraham, 
lo demás no cuenta en la balanza como peso. 
Para el Eterno son siempre las disposiciones 
del corazón que cuentan.

Nuestro Señor Jesús vino a la tierra para for-
mar una nueva familia. Por eso las Escrituras le 
llaman el segundo Adán. El pequeño rebaño, 
que el Señor ha estado escogiendo desde hace 
1900 años, y cuya selección toca a su fin, es 
llamado la segunda Eva. El pequeño rebaño se 
llama así porque, como esposa de Cristo, trae 
al mundo el mundo nuevo.

Naturalmente, para formar parte de él, es 
preciso que únicamente nos ocupemos de los 
negocios de nuestro Padre que está en los cie-
los. Podemos también fácilmente comprender 
que sea amado del Eterno el que se muestra 
así fiel al programa divino; y que es guardado 
y protegido maravillosamente por El.

Se trata, pues, de que andemos fielmente en 
los caminos divinos. Para esto es preciso que 
renunciemos, que bendigamos a los que nos 
maldicen, que oremos por los que nos persi-
guen, copiando del maravilloso ejemplo que 
tenemos en el apóstol Pablo.

Este apóstol no se contentó con la teoría, 
sino que practicó el programa divino, honrada 
y sinceramente; pero esto le dio una completa 
seguridad de la victoria. Es lo que nosotros 
también debemos hacer. El apóstol Juan nos 
dice: “Yo os escribo, hijitos míos, porque habéis 
vencido al diablo.”

La línea recta, pues, requiere que no nos 
asociemos para nada a las cosas que no tienen 
por objeto la introducción del Reino. Sobre 
todo es preciso no escuchar las habladurías ni 
todas las noticias que algunos quieren venir 
a cuchichearnos al oído para avivar nuestra 
curiosidad; el Reino nos interesa muchísimo, 
pero no queremos saber nada de lo que no 
sirve para construirlo.

Seamos, pues, categóricos y no nos desviemos 
de esta dirección; esto nos sentará maravillo-
samente bien y el Señor podrá bendecirnos 
grandemente. Seremos una inmensa bendición 
para nuestro prójimo, que se sentirá amonestado 
por nuestra actitud digna y firme.

Si queremos ser una bendición para la huma-
nidad, y que el mundo pueda creer, lo que nos 
corresponde sobre todo realizar es la unidad, 
el amor de los hermanos, como lo dijo nuestro 
querido Salvador en su oración. Para esto se 
necesita que nos sometamos dócilmente a la 
disciplina del Reino de Dios.

En nuestra carrera de hijos de Dios, no es-
tamos puestos a prueba de demostrar nuestras 
capacidades, nuestra inteligencia, y todo lo 
que somos capaces de realizar como trabajo 
y posibilidades de todas clases. Nada es esto, 
estamos a prueba del renunciamiento a nosotros 
mismos y de la obediencia por amor.

Esto nos invita a poner toda nuestra suerte 
en las manos del Omnipotente, lo que nos per-
mite hacer magníficos progresos; podemos así 
ser un inmenso estímulo para nuestro entorno. 
Es así solamente como formaremos parte de la 
simiente de Abraham, que ha de bendecir a 
todas las familias de la tierra. Es así como de-
mostraremos también que amamos al Eterno y 
a su Hijo muy amado.

Por supuesto que, para vivir el programa 
íntegramente, es preciso hacerse violencia a 
sí mismo. No tiene uno que escuchar su mal 
corazón, sino realizar la disciplina a toda costa. 
Recordemos que la obediencia pasa antes que 
el sacrificio.

Estamos seguros de estar en la nota cuando 
somos obedientes y sumisos, porque es lo que 
el Señor desea. Desde luego, es lo que más le 
cuesta a nuestro viejo hombre orgulloso, au-
toritario, que no quiere ceder, ni renunciar a 
sus prerrogativas, y sobre todo que no quiere 
resolverse a pasar por debajo.

El Señor sabe muy bien lo que somos y apre-
cia altamente los esfuerzos de nuestra alma. El 
Eterno se regocija mucho cuando nos ve obrar 
en esta dirección, y ser valientes para poner el 
viejo hombre en la picota. Sofonías dijo que el 
Eterno tiene transportes de alegría a causa de 
nosotros, cuando ve que somos fieles al pro-
grama divino.

Cuando nos ponemos a la disciplina del Rei-
no de Dios, estamos completamente tranquilos, 
tenemos el descanso del corazón, porque no 
servimos a varios señores, sino sólo a uno, que 
es el bueno. Así podemos experimentar toda 
la felicidad que resulta de la bendición y de la 
aprobación divina.

Tenemos continuamente motivos de agrade-
cer al Eterno por todas sus benevolencias. ¿Aca-
so no nos ha dado ya abundante conocimiento 
de la verdad y de su maravilloso carácter? Yo 
me quedo confundido cuando pienso en todo 
el conocimiento que el Señor me ha dado para 
llevarlo a la familia de la fe.

En el mundo entero creen que Dios castiga 
y temen su venganza. Mientras que yo puedo 
afirmar, con el conocimiento de la verdad, que 
Dios no castiga, y puedo también demostrarlo 
con pruebas irrefutables. Naturalmente, hay que 
tener una convicción personal; si no la tenemos 
es absurdo correr detrás de alguien; por cierto 
yo no deseo que corran detrás de mí. Como me 
dije alguien que quería seguirme ciegamente, 
yo le respondí: “Nada de esto, está muy equi-
vocado; es lo contrario que hay que hacer y le 
conviene abrir mucho los ojos para obrar con 
conocimiento de causa.”

En efecto, es preciso que cada uno se con-
vierta en una personalidad convencida, y que 
viva el programa divino. Así, no estamos a 
merced de la fe de nuestro prójimo, sino que 
estamos seguros personalmente; así nadie pue-
de disuadirnos, porque nuestra fe es personal y 
verdadera. Para esto es indispensable practicar 
lo que la verdad nos enseña.

Si queremos examinar las cosas sinceramen-
te y sin prejuicio alguno, conviene reconocer 
que el programa divino ha sido aún muy poco 
vivido entre nosotros. Hay amigos que asisten 
desde hace muchos años a nuestras asambleas 
y que sin embargo no han realizado casi nada 
en la práctica. Así el carácter no cambia, y es 
muy deplorable.

En los caminos divinos nada viene de nada. 
Debemos dar nosotros mismos el paso, ningu-
no puede hacerlo por nosotros. No es posible 
susurrar el nuevo nombre al oído de quien sea.

Solamente el que recibe el nuevo nombre lo 
conoce, otra persona se quedara a oscuras. Para 
comprender hay que dar los pasos.

Los seres humanos no comprenden que, si 
siguieran los caminos divinos, en poco tiempo 
la tierra sería transformada en un radiante pa-
raíso; naturalmente, habría que cerrar las cár-
celes, despedir a los jueces y licenciar a todos 
los gendarmes. Pero cuando se les enseña este 
programa dicen: “Es imposible hacer cosa se-
mejante, pues sería encaminar a la humanidad 
a una espantosa desgracia.”

¿Pero qué felicidad han cosechado los hom-
bres de todas sus instituciones? ¿Acaso han 
impedido las guerras, los dolores, las espanto-
sas manifestaciones demoníacas en el corazón 
humano? Los acontecimientos de estos últimos 
años dan una respuesta suficientemente expre-
siva para no tener necesidad de otras pruebas de 
incapacidad total del sistema de cosas actuales. 
Pero el mundo cree en el mal y no cree en el 
bien. Por eso son incapaces de darse cuenta de 
que el bien es mucho más fuerte que el mal y 
que triunfará en todos los sentidos y en todas 
las direcciones.

Nuestro querido Salvador vino a dar testimo-
nio a la verdad. Él tuvo enemigos encarnizados 
que le mataron. Pero no habrían podido si el 
Señor Jesús no se hubiera entregado volunta-
riamente. Cuando vinieron para arrestarlo, los 
que estaban encargados de esta horrible misión 
cayeron en tierra; no habrían podido apresar 
al Señor si se hubiera opuesto.

Pero el Señor quería dar su vida, y ahora 
podemos recibir la vida que dio; es un poder 
espiritual que nos es comunicado por medio del 
espíritu de Dios, mediante nuestro sexto sentido 
accionado por la fe. Entonces experimentamos 
los efectos del rescate de Cristo, que aceptamos 
con una inmensa gratitud.

Se trata luego de dar el paso en la dirección 
de los caminos divinos, a fin de poder afirmar 
nuestra vocación y nuestra elección, ya sea 
como miembros del pequeño rebaño, o como 
miembros del Ejército del Eterno.

Para triunfar en la carrera, como nuestro que-
rido Salvador y todos los verdaderos discípulos, 
es preciso no tener intereses personales, de ma-
nera que nada pueda separarnos del amor de 
Dios. Esto es lo que queremos tratar de realizar 
con todo nuestro corazón, para pertenecer a la 
posteridad de Abraham que bendice a todas 
las familias de la tierra,  
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Nos conducimos como un hijo apegado y 
agradecido, amando al Señor y a nuestro 
prójimo?

2. ¿Nos hemos ejercitado en el amor, la fe, el 
perdón, la humildad, y sólo servimos al buen 
Maestro?

3. ¿Resistimos a las impresiones del adversario, 
que nos acecha como un mosco que intenta 
continuamente picarnos?

4. ¿Combatimos en nosotros el egoísmo, la 
suspicacia, el orgullo y rechazamos las insi-
nuaciones del adversario?

5. ¿Nos sentimos llenos de optimismo y no olvi-
damos que lo esencial es el renunciamiento 
y la obediencia por amor?

6. ¿Cuáles han sido nuestras victorias sobre 
nuestros intereses personales?


